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ESPECIAL FALLECIMIENTO DE 

MONS. ANTONIO DORADO SOTO

DiócesisMálaga
SEMANARIO DE LA IGLESIA CATÓLICA EN MÁLAGA

Fue un pastor bueno
«Las dos pasiones que dan vigor a la Iglesia y a nuestra vida son la pasión por Dios y 

la pasión por los pobres». Estas palabras fueron pronunciadas el 8 de septiembre del 
2008 por Mons. Dorado Soto en la homilía de la Eucaristía celebrada con motivo de 

la Solemnidad de la Virgen de la Victoria, patrona de la Diócesis de Málaga, y son una 
radiografía del corazón de quien fuese obispo de la Diócesis Malacitana desde 1993 a 2008.

 Ha fallecido un pastor bueno que actuó en nombre de Jesucristo. En este número con 
motivo de su muerte nos acercamos a su persona y a su labor como obispo.   
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CróniCa | Fallecimiento de Mons. Dorado

Sólo dos horas después de su 
fallecimiento, la iglesia capitular del 
Sagrario acogía la capilla ardiente 
de D. Antonio Dorado. Sus restos 
mortales fueron recibidos por D. 
Jesús Catalá, quien rezó un responso 
ante el féretro. Desde el primer 
momento, malagueños de toda edad 
y procedencia visitaron el templo 
para dar su último adiós a quien fuera 
su obispo entre 1993 y 2008.

Durante las diez horas que la 
capilla estuvo abierta el día de su 
fallecimiento y la mañana del día 
posterior, numerosos fieles se 
acercaron para rezar unos minutos en 
silencio y expresar sus condolencias 
a sus familiares y amigos más 
próximos, que permanecieron junto 
al difunto prelado durante todo el 
tiempo.

La Misa Funeral se celebró el 
miércoles a las 13.00 horas en la 
Catedral y fue presidida por el 
obispo de Málaga, D. Jesús Catalá, 
quien estuvo acompañado por 
los cardenales Mons. Fernando 
Sebastián, Mons. José Manuel Estepa 
y Mons. Carlos Amigo; los arzobispos 
de Granada, Mons. Francisco Javier 
Martínez; Toledo, Mons. Braulio 
Rodríguez; Sevilla, Mons. Juan José 
Asenjo; castrense, Mons. Juan del Río, 
y el emérito de Zaragoza, Mons. Elías 
Yanes. Entre los obispos, destacan los 
de las diócesis por donde pasó             
D. Antonio: Mons. Ginés García, 
obispo de Guadix-Baza y Mons. 
Rafael Zornoza, obispo de Cádiz 
y Ceuta; así como los de Córdoba, 
Mons. Demetrio Fernández; Almería, 
Mons. Adolfo González; Huelva, 
Mons. José Vilaplana; Ciudad Real, 
Mons. Antonio A. Algora; auxiliar 
de Sevilla, Mons. Santiago Gómez; 

emérito de Cádiz y Ceuta, Mons. 
Antonio Ceballos; y el emérito de 
Málaga, Mons. Ramón Buxarrais. 
También concelebró, entre el 
numeroso clero malagueño y de otras 
diócesis, el secretario general de la 
Conferencia Episcopal, D. José Mª Gil 
Tamayo.

Junto a diversas autoridades civiles, 
centenares de personas acudieron 
a la Eucaristía en el primer templo 
malagueño para dar gracias a Dios 
por su vida: «Ha sido un gran obispo 
para Málaga y quedó prendado de la 
ciudad, como demuestra el hecho 
de que se quedara aquí a vivir», 
afirmaban algunos. Los más jóvenes 
lo han definido como el obispo con el 
que se criaron y crecieron. «Nunca 
olvidaré sus homilías en la Misa del 
Alba. Fue un obispo muy cercano y 
muy humilde. Por eso Málaga lo ha 
querido tanto y lo va a llevar siempre 
en su memoria» expresaba un joven 
ante su capilla ardiente. Entre las 
expresiones más escuchadas, Don 
Antonio Dorado ha sido definido 
por muchos como “un segundo 
padre”, con “una sonrisa siempre en 

el rostro” y que no medía el tiempo 
entre aquellos a quienes fue enviado 
como pastor.

Al término de la Eucaristía, Mons. 
Catalá leyó un mensaje del papa 
Francisco en el que manifestaba 
su dolor por el fallecimiento de 
un obispo que «entregó su vida al 
servicio de Dios y de la Iglesia». 

En la capilla de la Encarnación 
de la Santa Iglesia Catedral Basílica 
reposan ya sus restos mortales, junto 
a los sepulcros de Fray Bernardo 
Manrique y D. José Molina Lario.

Siempre en la memoria de los 
malagueños y melillenses
Los cristianos de Málaga y Melilla se han volcado en expresiones de afecto hacia Don 
Antonio Dorado, a quien han calificado de “un gran obispo” y “un segundo padre” durante 
los días posteriores a su fallecimiento

Por Ana Medina @_AnaMedina_

F. HERNÁNDEZ  
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Sobre el féretro de D. Antonio se dispusieron el báculo, la mitra y la casulla      S. FENOSA

Ante el fallecimiento de Mons. Antonio 
Dorado Soto, obispo emérito de Málaga

El Señor ha querido llevarse a 
la patria celeste a D. Antonio 
Dorado, obispo emérito de 
Málaga. Tras haber pastoreado 
las diócesis de Guadix, Cádiz y 
Ceuta, la diócesis de Málaga fue 
la última etapa de su ministerio 
episcopal, donde dedicó 
dieciséis años de su vida.

Fue un pastor bueno, 
que actuó en nombre de 
Jesucristo, el Buen Pastor, 

representándole en las 
acciones sacramentales y 
eclesiales. Dedicó su larga vida 
episcopal, de casi cuarenta y 
cinco años, al cuidado de la 
grey que el Señor tuvo a bien 
encomendarle.

Con su carácter amable, 
su temperamento jovial y su 
sencillez se ganó el corazón 
de los fieles. Hombre cercano, 
se interesaba por los demás y 
por sus problemas; gustaba del 
diálogo fraterno y amical; sabía 
compartir su tiempo y dedicar 
esfuerzo para la comunión y la 
unidad.

Queremos agradecer a Dios 
el regalo que nos ha hecho 
en la persona de D. Antonio 

y la fecundidad espiritual de 
su pontificado; su entrega 
generosa en el ejercicio de su 
ministerio episcopal.

Ahora descansa ya en el 
Señor y goza de su presencia. 
Tras compartir la muerte 
con Jesucristo, pedimos 
que comparta con Él la 
resurrección. D. Antonio se 
nos ha adelantado a celebrar 
la Pascua; él ha pasado ya por 
la muerte temporal y ahora 
entra en el misterio divino, 
para gozar plenamente de la 
resurrección de Jesucristo, para 
vivir la Luz indeleble, para 
disfrutar de la alegría y de la 
pascua eterna. ¡Descanse en la 
paz de Dios!

Mensaje de Mons. Jesús Catalá Ibáñez, obispo de Málaga

«Queremos agradecer a Dios el regalo que nos ha hecho en la persona de 
D. Antonio y la fecundidad espiritual de su pontificado»
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Cientos de malagueños dieron su último adiós a Mons. Dorado en la Catedral de Málaga

Semblanza de un 
hombre de Dios

Biografía | Mons. Dorado Soto (1931-2015)

Vamos a despedir a un hombre 
bueno, a un hombre de Dios, a un 
gran católico, a quien la Iglesia 
encomendó el ministerio presbiteral; 
y después, el de obispo. Había nacido 
en La Mancha, tierra pródiga en 
gentes sabias y trabajadoras, de un 
gran sentido común; había nacido 
a los pies del Santo Cristo de Urda, 
el Cristo de la Mancha. Su madre le 
inculcó, desde niño, una fe sólida; y él 
aprendió, de su padre, un fino sentido 
del humor, que solo prodigaba en 
momentos especiales.

Empezó sus estudios en el 
Seminario de Toledo, donde los 
padres operarios nos forjaban 
un carácter recio, disciplinado y 
casi espartano. Después, en la 

Universidad de Comillas, donde se 
licenció, entró en contacto con la 
Teología más sólida del momento y 
con el estilo abierto y dialogante de 
los padres jesuitas que la impartían 
allí. Aquellos años dejaron en él una 
honda inquietud por la lectura y por 
la búsqueda intelectual, que nunca le 
abandonó. Y junto a los profesores, 
un director espiritual con fama de 
santo le ayudó a unir la piedad con la 
ciencia. 

inicios sacerdotales

Comenzó su ministerio sacerdotal 
en Toledo. El cardenal Pla y Deniel 
le mandó llamar, mientras se 
encontraba en Londres, para que se 
hiciera cargo de una asignatura en 

el Seminario Menor. De allí pasó al 
Mayor al poco tiempo. Alternaba la 
enseñanza con el servicio religioso 
a los alumnos de los Maristas, 
con los Cursillos de Cristiandad y 
con el ministerio de Consiliario de 
Apostolado Rural, apostolado muy 
floreciente en la diócesis Primada. 
Sus clases del Seminario y los 
ejercicios espirituales que impartía a 
los jóvenes y adolescentes del Colegio 
Marista eran una bocanada de aire 
fresco. 

Trabajó intensamente con la 
Acción Católica de Toledo y, en 1964, 
lo nombraron Consiliario Nacional de 
Apostolado Rural. Formaba equipo 
apostólico con los futuros obispos     
D. Gabino Díaz Merchán,  D. Rafael 

P. Eugenio Mas, OCD S. FENOSA 

Por Juan Antonio Paredes
Sacerdote

Texto leído en la Misa Córpore Insepulto de 
Mons. Antonio Dorado celebrada el 18 de marzo 
en la Santa Iglesia Catedral de Málaga
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Damián Ramírez

José Mª Sanchís Josemaría Sanchis

Torija de la Fuente y D. Ireneo 
González.

El año 1965 marchó a la diócesis de 
Guadix con D. Gabino Díaz Merchán, 
que había sido nombrado obispo 
de la misma. Durante cinco años 
ejerció de Vicario General, hasta que 
el papa Pablo VI lo nombró obispo de 
Guadix-Baza el año 1970. Tres años 
después, fue nombrado, también por 
Pablo VI, obispo de Cádiz y Ceuta. Y 
el año 1993, Juan Pablo II lo nombró 
obispo de Málaga, donde permaneció 
hasta el año 2008, cuando Benedicto 
XVI aceptó la renuncia que había 
presentado dos años antes, al cumplir 
los setenta y cinco años.

compromiso social

Como obispo, desarrolló una labor 
ingente en las diócesis en las que 
estuvo, porque era un trabajador nato. 
En Cádiz le tocó vivir años muy duros, 
por los cambios políticos y religiosos. 
Para encontrar una respuesta, se 
reunía a dialogar con los sacerdotes, 
con los seglares, con sindicalistas 
y con políticos. Una de sus cartas 
pastorales, que lleva por título “He 
visto el dolor de mi pueblo” y fue 
escrita con ocasión de los conflictos 
de los astilleros, tuvo una gran 
resonancia en las revistas nacionales 
del momento. Del diálogo y la escucha 
del Consejo Pastoral salió el escrito 
“Los caminos de nuestra Iglesia”, 
que trataba de aplicar a la Diócesis las 
directrices del Vaticano II. 

En Málaga encontró una Iglesia 
más estructurada y serena, y con la 
ayuda del Consejo Pastoral, intentó 
profundizar en las aportaciones de 

las Asambleas del Pueblo de Dios, 
que había celebrado su predecesor 
Monseñor Buxarrais. Para ello se 
elaboraron diversos Planes Pastorales. 

Su trabajo en las diócesis se 
alternaba con el de la Conferencia 
Episcopal, donde fue elegido tres 
veces para asistir al Sínodo Ordinario 
de Obispos; y donde desempeñó, 
en diversos momentos, también 
por elección, el cargo de Presidente 
de tres comisiones episcopales 
muy dinámicas: la Comisión de 
Apostolado Seglar, la Comisión del 
Clero y la de Enseñanza y Catequesis. 
En las tres, agotó los períodos que 
le permitían los estatutos de la 
Conferencia Episcopal; y en las tres 
dejó huella de su buen hacer. Aunque 
el punto álgido de su aportación fue 
el documento titulado “Sacerdotes 
para evangelizar” y el promover un 
simposio sobre la vida y espiritualidad 
de los sacerdotes, que culminó en el 
Congreso sobre Espiritualidad del 
Presbítero, celebrado en 1989. 

Hoy decimos “a Dios” a                       
D. Antonio. Un hombre sencillo, 
cercano, cordial, con capacidad de 
escucha y trabajador infatigable, 
al que sorprendía la una de la 
madrugada revisando documentos e 

informes o preparando la homilía del 
día siguiente. Un hombre entrañable, 
con un profundo sentido de la 
amistad.

dialogante y estudioso

Un obispo dialogante y estudioso, 
firme en las negociaciones con el 
gobierno, que trató de llevar a la 
práctica el Vaticano II, y ejercía el 
ministerio episcopal de manera 
colegiada. No escatimaba su tiempo 
cuando se trataba de recibir a un 
sacerdote o a un seglar que necesitaba 
hablar con él. Y era capaz de pedir 
perdón a un sacerdote cuando se 
había equivocado.

Y por encima de todo, un gran 
creyente que nutría su honda 
espiritualidad de la Palabra de Dios 
y de la Liturgia, y que pasaba largas 
horas delante del Santísimo. Hace dos 
días, al presentir que había llegado 
su hora, encomendó humildemente 
sus pecados a la Divina Misericordia. 
Y de la misma manera que había 
mandado, sabía obedecer. Como 
dijo en una entrevista, ahora «me 
quedaré aquí en Málaga, donde 
seguiré al servicio de la Iglesia y de 
Dios, y estaré a disposición de lo que 
me pida el nuevo obispo». 

«En Cádiz le tocó vivir años muy duros por los 
cambios políticos y religiosos. Para encontrar una 

respuesta, se reunía a dialogar con los sacerdotes, con 
los seglares, con los sindicalistas y con los políticos»

Los restos de D. Antonio fueron llevados a la capilla de la Encarnación donde ya reposan
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Las reaCCiones | 

Mons. Ramón 
Buxarráis 
Obispo emérito de Málaga
«Sobre todo, yo 
destacaría su buen 
humor, la alegría que 

tenía, el orden que puso a la Diócesis y 
cómo nos ayudó a todos a cumplir con 
nuestra misión».

José M. Ferrary
Vicario General
«Ha sido un hombre 
bueno, muy trabajador, 
muy entregado a la 
Iglesia y muy generoso. 

Además de todo eso, un hombre de 
profunda fe. Por un lado, estamos 
tristes por su pérdida y, por otro lado, 
nos enriquece la vida y el ejemplo que 
nos ha dejado» 

Gabriel Leal
Vicario para la Acción 
Caritativa y Social y 
coordinador de los Centros 
de Formación
«Pastor cercano y 

entrañable, ha impulsado durante su 
ministerio algunas obras significativas 
de Cáritas para ayudar a los más 
necesitados. Otro campo que ha 
apoyado decididamente ha sido el de 
la formación teológica, especialmente 
de los seglares, a través del ISCR “San 
Pablo”».

Alfonso Fernández-
Casamayor
Deán de la Catedral
«Realmente ha sido 
un don de Dios para 
la Iglesia de Málaga 

el poder contar esos quince años: 
su bondad, su espíritu religioso, 
su carácter abierto, su estar con la 
gente, el dar posibilidades de que 
todos colaboren, el respetar los 
protagonismos de todos...»

«Obispo por aclamación popular»
La muerte de D. Antonio Dorado trae a la 
memoria su primera etapa como obispo, aquí en 
la Diócesis de Guadix, donde fue consagrado, en 
la plaza de las Palomas, el 10 de mayo de 1970. 
En esta diócesis dicen que fue un obispo por 

aclamación popular; todos, sacerdotes y pueblo, querían que 
el obispo fuera D. Antonio. Por algo sería. Llegó desde Toledo 
para ser Vicario General y aquí se quedó. Obispo cercano y 
atento a las preocupaciones de la gente, siempre cariñoso y 
sugerente. Claro en la palabra y con una capacidad de síntesis 
que llamaba la atención, lo que demostraba sus dotes para 
escuchar y para unir lo distinto. Hombre de fe profunda y 
sincera, destacaba siempre su sencillez

Como obispo, siempre he visto en él a un hermano mayor, 
cargado de experiencia y bondad, como un referente de vida 
entregada al servicio del Señor. Si la promesa evangélica es el 
“aquí el ciento por uno”, que ahora se cumpla “y después la 
vida eterna”. Descanse en paz este obispo bueno.

Mons. Ginés García, Obispo de Guadix-Baza

Eduardo Pastor
Presid. Agrupación de 
Cofradías de Semana 
Santa de Málaga 
«Era un hombre 
muy cercano, que se 

preocupó mucho por el mundo de 
las cofradías, que siempre estaba 
atento, siempre sonriente. Lo 
vamos a echar mucho de menos 
porque era un hombre que tenía 
palabras de reconocimiento».

José A. Sánchez
Vicepresidente 
Fundación Victoria
«Además de amigo, 
era pastor y padre. 
Otra sensación es 

la de que todo lo que he recibido 
de él y lo que he aprendido me 
hace ver que era un hombre muy 
creyente, muy piadoso, con una fe 
inquebrantable».

Adolfo Arjona
Director COPE Málaga 
«Estamos hablando 
de un santo, de una 
buena persona, un 
hombre bueno, sin 

duda; un hombre muy avanzado. 
En relación a la comunicación, 
entendía de manera 
absolutamente contemporánea 
los retos, los compromisos, las 
dificultades».

Carmen Velasco
Delegada de Enseñanza 
«Era un hombre 
profundamente 
preocupado por la 
educación católica. 

Su apuesta por la clase de Religión 
y los profesores era clara y los 
cuidaba de manera especial. Ha 
sido un regalo para los profesores, 
para la educación y para la 
Iglesia» .

Lorena Arranz
Presidenta Delegada 
de Manos Unidas en 
Málaga 
«Fue para nosotros 
un padre, tan 

cercano, tan cariñoso. Fue 
un verdadero pastor, alegre y 
generoso y siempre lo llevaremos 
en nuestro corazón».

El texto íntegro con las reacciones 
de cada personaje, así como toda 
la información generada tras el 
fallecimiento de Mons. Dorado, 
escaneando este código

Mons. Fernando 
Sebastián 
Cardenal
«Una pena y un 
gran recuerdo de su 
bondad, de su extrema 

amabilidad y gratitud porque él me 
acogió, me dijo: “donde yo esté, tú 
siempre tendrás un sitio”. Yo doy 
gracias a Dios por él»
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Francisco de la Torre
Alcalde de Málaga
«Fue un hombre muy 
entregado, trabajador, 
cordial, afectuoso, muy 
identificado con Málaga y 

con toda la Iglesia de la provincia. Deja 
un vacío».

Elías Bendodo
Presidente de la 
Diputación de Málaga
«Daba la sensación de 
ser más un sacerdote de 
parroquia que un obispo. 

Me consta que hizo un buen trabajo 
pastoral por toda la provincia y supo 
oír a la gente de la calle y ser sensible a 
sus problemas».

Jorge Hernández 
Mollar
Subdelegado del Gobierno 
en Málaga
«Era alguien que te 
quería con su bondad, 

su humanidad y era una persona 
absolutamente afable y cercana. Fue 
un gran cristiano y un gran padre de 
sus hijos en la Diócesis».

María Gámez
Portavoz Grupo Socialista 
en el Ayuntamiento
«Demostró su cariño 
a esta ciudad habiendo 
permanecido en ella 

como era su deseo. Eso hace que lo 
podamos sentir como un malagueño 
de adopción».

Con el hashtag #DoradoSoto, fieles e instituciones de toda 
España han compartido en Twitter sus muestras de cariño 
hacia D. Antonio Dorado. Recogemos algunas de ellas.

Las redes sociales despiden a D. Antonio

Ángeles Muñoz
Alcaldesa de Marbella
«Siempre ha sido un 
obispo muy presente 
en Marbella. Han 
sido 15 años donde 
hemos podido tener un 

conocimiento y una admiración muy 
clara hacia su persona».

Manuel Jesús Barón
Alcalde de Antequera
«En sus muchas visitas 
a Antequera pudo 
conocer perfectamente 
la realidad del 

arciprestazgo de nuestra ciudad, 
la realidad de la Agrupación de 
Hermandades y Cofradías, la vida de 
todos los grupos y movimientos de la 
Iglesia».

Alfonso Crespo
Vicario General con          
D. Antonio Dorado
«En estos momentos 
en que ya dialoga 

con Dios cara a cara, seguro que             
D. Antonio le está hablando a Dios 
de los malagueños. La suerte de 
haber sido estrecho colaborador 
suyo, me deja una hermosa 
herencia»

«La Iglesia le debe mucho»
Antonio Dorado Soto fue 20 años obispo de Cádiz 
Y Ceuta. Se le recuerda con muchísimo cariño en 
la diócesis. Era muy querido por todos. Tenía fama 
de ser un hombre muy cercano e inteligente. 

Hizo una grandísima labor, porque a él le tocó recibir los 
primeros frutos del Concilio Vaticano II y la visión nueva de 
la Iglesia que se presentaba en los documentos y que había 
que llevarlo a la práctica en normas diocesanas, directorios. 
Puso en marcha el primer consejo presbiteral, el de los 
arciprestazgos con sus arciprestes, los consejos laicales... Se 
dedicó mucho al mundo del laicado.

De acuerdo con los obispos de Andalucía, llevó el 
Seminario a Sevilla, acercándolo desde Salamanca. (...)

Por tanto, un hombre con una riquísima personalidad, 
de ciencia, de una cercanía pastoral que verdaderamente se 
recordará mucho tiempo y al que la Iglesia le debe tanto y eso 
los gaditanos lo saben, le quieren mucho y ahora sienten su 
pérdida.

Mons. Rafael Zornoza, Obispo de Cádiz y Ceuta

Francisco González
Rector del Seminario
«Destacaría de él su 
trabajo infatigable, 
la cercanía a las 
personas sencillas, 

a los enfermos y marginados de 
la sociedad, dedicándoles todo 
el tiempo que fuera necesario, 
transmitiéndoles el amor de Jesús y la 
alegría y esperanza del Evangelio» 



«Un seguidor fiel de Jesucristo»
La Contra 

¿Qué quería ser de mayor?
¡Cura! Lo decidí cuando tenía 13 años y 
nunca me retracté. Otra vocación que 
me atraía era la de médico.
 ¿Tuvo novia? ¿Salía de juerga con los 
amigos o fue siempre un chico ejemplar?
Ingresé en el seminario muy joven. 
Nunca tuve novia formal. Sí amigas y 
algún enamoramiento no declarado. 
Nuestras juergas eran hacer teatro, 
jugar al fútbol, cazar animales del 
campo. O simplemente “pillerías” 
propias de los niños del ambiente de 
un pueblo manchego. Pienso que fui 
un niño muy “normalito”.
¿Cómo fue su llamada? ¿Se le veía venir o 
fue una sorpresa para los suyos?
En principio, “un flechazo” en plena 
adolescencia. Para muchos fue una 
sorpresa. Entre otros, mi padre, que 
no se lo creía hasta que me vio cura.
¿Qué persona fue la que más le influyó a 
la hora de encontrar su vocación?
El cura de mi pueblo, mi madre y los 
seminaristas mayores del pueblo
¿Qué recuerda del día de su ordenación?
Fue una fiesta inolvidable, 

compartida por los 50 compañeros 
que nos ordenamos, por mi familia, 
por los profesores de la Universidad 
de Comillas, donde me ordené, y 
por muchos amigos. Experimenté 
la alegría de pensar que la Iglesia 
me manifestaba públicamente que 
tenía vocación de cura.
Aquel día estaría cargado de ilusiones 
y esperanzas. ¿Cuántas de ellas se 
han hecho realidad y cuáles no han 
llegado a realizarse?
Entre las que se han realizado, 
destaco la fidelidad y el amor a Dios 
y mi fidelidad a la vocación. Todo 
ello, acompañado de mi debilidad y 
de mis pecados.
¿Qué echa de menos en las 
comunidades cristianas actuales?
Pienso que la crisis de vocaciones 
actual es una “crisis de orantes”. 
Debido a ello, se valora poco el 
amor que Dios nos tiene, que 
es la fuente de toda vocación 
sacerdotal.
Tomar el camino para el que el 
Señor nos llama a cada uno implica 

renuncias. ¿Han valido la pena?
Dios no te quita nada y te da todo.
Toda vocación madura es un 
“enamoramiento”, no una renuncia. 
Y “quien a Dios tiene, nada le falta. 
Sólo Dios basta”. 
¿Ha habido momentos de crisis?
Los caminos del Señor no son 
nuestros caminos. Hay trechos 
oscuros que te desconciertan y te 
asustan, pero Dios nos da fuerza para 
vivir esas noches oscuras y seguir 
diciendo con el salmista: «¡Nada 
temo, porque tú vas conmigo. Tu vara 
y tu cayado me sosiegan!»
Como cura experimentado, ¿qué 
recomendaría a un cura joven?
Le diría: se puede vivir varios días sin 
comer, o comiendo poco, pero no se 
puede ser fiel a Dios muchos días sin 
una oración sosegada y confiada.
¿Qué le queda por hacer?
Ser santo.
¿Cómo le gustaría que le recordarán?
Como un creyente que intentó ser un 
seguidor fiel de Jesucristo, a pesar de 
sus defectos y pecados.

Afirmaba querer ser recordado como «un seguidor fiel de Jesucristo, a pesar de mis defectos y 
pecados». Por su interés, biográfico publicamos un resumen de la entrevista realizada a D. Antonio 
Dorado con motivo del 50 aniversario de su ordenación sacerdotal en abril de 2006. 

Por Antonio Moreno @Antonio1Moreno

D. Antonio saliendo de la sacristía de la 
Catedral en su despedida de la diócesis    

C. MONSERRATE

Respuestas rápidas

Urda: Mis raíces, la tierra en la 
que recibí la vida, la fe y el primer 
entrenamiento para amar. 

Seminario de Toledo: Tiempo 
de alegría juvenil, de profundas 
amistades, de búsqueda y de 
curiosidad intelectual.

Oración: Oxígeno del creyente. No 
se puede vivir sin ella.

Universidad Pontificia 
Comillas: Inquietud intelectual, 
fundamentación intelectual de 
la fe, trabajo riguroso, búsqueda 
apasionada de Dios, formación 
integral de la juventud.

Jesucristo: Presencia amiga de Dios 
en nuestra historia de gracia y de 
pecado.

Acción Católica: Proceso de 
crecimiento en la fe, evangelización 
de la cultura y de los ambientes, 
creatividad pastoral, audacia 
evangélica.

Sacerdocio: El sentido de toda mi 
existencia.

María: La Madre, Auxilio de los 
cristianos.

Familia: Personas que se quieren y 
donde se ama a cada uno por lo que 
es y no por lo que vale. Cimiento de la 
personalidad humana y cristiana de 
los ciudadanos.

Málaga: Los caminos de Dios 
siempre son los mejores para quien le 
ama y le sirve.

Caridad: Dios.


